NALBORADA 


MONTEVIDEO, MARZO 22 DE 1903 


APRÈS MOI LE DÉLUGE 


Como recuerdo de mi gobierno, siempre contemplativo con el caudillo del Cor- 
dobés, dejo entre ustedes. al alejarme, esta larga y erizada cola. 


Š 


பபப bajo 


2 éste onsere- 
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flor favorita de Lionel, según éste le había 


dieho. 

Estaba encantadora. 

El joven la saludó: amorosamenté, sen- 
tándose después á su lado, y al escuchar 
Bibiana las melodías de «El Trovador 、 
ópera que se cantaba aquela “noche, Su 
rorazón esmpezó á comprenderla magnitud 


+4 Ha pasión 
que la devora- 


ba. Enlótices, 


f encanto de 
的 música, refi- 
ம்‌ á Lionel la 
istoria de su 
vida; y al oirla 


ciente iiterés, 
murmuró, 
cuando Bibia- 
na lerminrócsu 
relato: 

Wuih isto 


Seia más” (lu ye 


பபப பபப Aoda una novela! y 
después-eob apasiomulo acento பபப படு 
ASe pre supuse que eratústed de des 
cendeneia española; pues en la ardiente 
mirada de sus lindos ojos, en ta ம்ப 


de la voz, en la தந்தி y encantos que la 
adornan, clarameng se vesla diferencia 
que la distingue delas myjeres inglesas. 

¿Le gustan á usted Mbs das inglesas? 
preguntó Bibiana con tal**cento de celos, 
que Lionel se: sintió deslumbrado y con- 
movido á un tiempo. 


No, repuso. vive no 


ssi:ull solo re- 
senerdo” tuvo 
¿para su bella y 
pa fmanteesposa. 
Aha En i La mujer 
española, con- 
tinuó Bibisna 
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1116 y tiene 
más corazón, 
pero... al ve- 
A ல்‌ MAS se engañadas 
ல்க mi de odia más மரத்‌ 
+ metes E 

と Pero. படத 
leds" cóndesá, 
கய el 


no pira otar நக 
joven மோ $ y 
மக estoy பிப de que todo mi 
amor se convertira en odio, al convencer 
me que me engañalran 


} > Ma அல்ப றக て に 4 ー 


CC で の の と の の や 


றத வலக : 

Y に 

e] A LOS SEÑORES SUSCRIPTORES.--Cuando no reciban con regularidad el pe- 
Wd riódico, reclamen inmediatamente por escrito á la Administración á fin de dar 
aj Cuenta al señor Director de Correos, quien está empeñado en organizar debida- 
2) mente el servicio, No se atienden reclamos pasados 15 días. 


௦ 
の 
の 
が 
が 
X $ 
e Director-gerente 和 の 
] Arturo Salom A | BOR AD DAYMAN, 52$ 
$ Administrador: ்‌ MONTEVIDEO % 
$4 AGUSTIN SALOM z R. 0. del Uruguay 
o f 
S —<> SEMANARIO DE LITERATURA Y ACTUALIDADES <— $ 
$ FUNDADO EN 5 DE JULIO DE 1896 % 
$ Teléfono “Cooperativa” número 615 ò 
$ PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN y 
X 0 வப பத்ம அதக Or தறம தன்ட தல ட்ட கன வளி பச ப] Número suelto (atrasado) 。 。 . 。 e e +. pS. 0.30 $ 
Xd Por semestre adelantado. 。 。 . . . . . > 300 | Por unaño adelantado 。 。 . . +... . > 500 
லி Número suelto (los sábados y domingos). . . ” 0.10 Exterior. Por año adelantado 。 . 。 . . 。 » 7.00 
> > (USA ROMA) a a 5 எ o a 0.20) 


NOTA—No se admiten suscripciones directas de campaña y del exterior, sin previo pago 
adelantado, cuando menos por un semestre. Las personas que deseen suscribirse por mes, 
deberán solicitar la suscripción á los señores Agentes.--La correspondencia gráfica debe di- 
rigirse á nombre del director, señor Arturo Salom. La correspondencia administrativa á 
nombre del Administrador, señor Agustín Salom. 

OTRA.--Colaboradores fotográficos de “La Alborada”: Ramón Blanco, Uruguay 
359; Domínguez y Peragallo, Cerro 21. 
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“LA URUGUAYA” 


Compañía Nacional de Seguros contra Incen- 
dios。Maritimos y Sobre la Vida 


Capital social: 1.000.000 de pesos oro sellado. 


PIRECTORIO:—Presidente: Arturo Heber Jackson— Vice: 
Alvaro Martinex—Tesorero: Pedro 0, Falco—Secretario: An- 
tenor R. Pereira—Vocal: Joaquín Albanell y Mora—Gerente: 
Máximo Ruix Diax. 
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=INTERESA= 


A los señores fotógrafos de profesión 
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yá los aficionados que envíen å Ia Re- 
dacción de LA ALBORADA fotografías 
sobre algún asunto de interés y de pal- 
pitante actualidad, se les abonará CIN- 


LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
aquí establecida que tiene su capital radicado en el país. 
LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
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4 CUENTA centésimos por cada prueba que no tiene que remitir al exterior el importe de sus pri- 

Y E mas y que beneficia al país contribuyendo á disminuir la Pg 

4 publicada. exportación de oro. A 

Y T E 3 LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 的 

の Las fotografías deberán enviarlas á la aquí establecida que responde con todo su capital PR が 

Y sa : mente de las pólizas otorgadas en la República Oriental, 

wj Redacción de LA ALBORADA, teniendo ofreciendo así á sus asegurados la más grande garantía. Y 
F LA URUGUAYA es la compañía de seguros aquí esta- 

の en cuenta que deben entregarlas antes blecida que por la liberalidad de sus pólizas, por la rapidez £ 

ச de la una de la tarde de los Miércoles. con que puede liquidar cualquier siniestro, por la importan- $| 

% 4 cia de su capital y por su manera de operar, ofrece mayores py 

Y Al pie de cada fotografía se publicará ventajas á sus asegurados. 8 

ல t * Para informes, ú nuestras oficinas: 

4 el nombre de su autor. g 
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¿SUFRE USTED DE LOS PIES? 


4 Pues la cura no la encontrará en boticas ni 
droguerías, sino en la lujosa ZAPATERIA 
XALAMBRI, que es entre todas las, de la 
capital la que confecciona un calzado más, 
cómodo, elegante y sólido, como puede ates- 2 
tiguarlo la numerosa clientela que hace ya | 
veinticinco años se sirve en esa conocida casa. 


25 de Mayo 172-- 
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LIME JUICE CORDIAL. Refresco de moda. Venta en casas serias 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 


no tiene nada de común con el sinmúmero de remedios engañosos que se expenden 
sin conciencia ni remordimientos, explotando la credulidad pública, 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 


es reconocido sin igual por celebridades médicas de todos los paises, por profesores 
de Universidad, médicos especialistas en las enfermedades del estómago y finalmente 
por millares y millares de personas bien conocidas, de posición social independiente, 
que con su uso recuperan la salud perdida. 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 


no contiene (no hay sino analizarlo para convencerse): 


1 ALCALINOS (magnesia, litina, etc.), indicados para neutralizar los 
ácidos, 

20° ASTRINGENTES ( bismuto, ácido tánico, etc. `, indicados para hacer 
desaparecer la diarrea. 

3. CALMANTES (opio, belladonna, bromuros, cocaína, ele. ), indicados 
para sofocar los dolores sin hacer desaparecer la causa. 

4.7 PEPTICOS 「 papaína, pepsina, peptona, panereatina, etc. », indicados 
para facilitar la digestión ó producir digestiones artificiales, 

5." ESTIMULANTES (Habas de San Ignacio, estrienina, nuez vómica, ete. , 
indicados para tonificar el estómago produciendo contracciones. 

6° PURGANTES ( cáscara sagrada, taurina, podofilina, etc. ), indicados 
para irritar los intestinos y provocar las deposiciones. 


LA TERAPIA PRUEBA SIN ADMITIR DISCUSION: que los remedios arriba in- 
dicados, generalmente usados para combatir las enfermedades del estómago y de los 
intestinos, no producen sino un engaño pasajero, adormeciendo transitoriamente los 
síntomas de la enfermedad en lugar de curarla. 

Estas drogas acostumbran al organismo á un estimulo continuo, cesado el cual la 
enfermedad reaparece en toda su intensidad y á veces agravada. 

¿Se puede llamar cura del estómago, tal alivio, tal engaño ? 

Formular la pregunta equivale á contestarla. 

¡Curar una enfermedad no consiste en aliviar sus sintomas! 

Curar es extirpar el mal, hacer desaparecer sus causas. 

El DIGESTIVO MOJARRIETA, cuya composición escapa á todo examen y es por 
lo mismo inimitable, cura, como lo reconocen celebridades médicas y millares de per- 
sonalidades de todas las partes del mundo, la Dispepsia, los dolores estomacales, las 
digestiones trabajosas, los dolores y la dilatación del estómago, la inapetencia, el es- 
treñimiento y cuantas más enfermedades provienen de malas digestiones. ` 

Por su especial composición, el DIGESTIVO MOJARRIETA disuelve las mucosi- 
dades del estómago y de los intestinos, absorbe los gases de la fermentación destru- 
yendo los gérmenes de la putrefacción gastrointestinal. Por eso mismo, las funciones 
digestivas se regularizan, el apetito reaparece y la nutrición normalizada se traduce 
pronto en bienestar envidiable. El buen humor, que no es otra cosa sino la resultante 


* del equilibrio fisiológico, reaparece indicando que la cura se ha coneluido, que el DI 


ESTIVO MOJARRIETA ha realizado lo que otros específicos habian prometido y 


no cumplido. 
Solicítese el libro donde constan los certificados de eminencias médicas y de mu 


chós enfermos curados, que se manda libre de porte y gratis. 


DROGUERIA DEMARCHI 


Calle Cerrito, 287 Montevideo 
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JOSÉ OLIVELLA 


Montevideo, Marzo 22 de 1903 


Hay una arbitrariedad im- 
posible en el ambiente de 
la vida, en la sucesión de las 
cosas y en el rodar humano: 
que se vaya, que se trunque, 
que se pierda para siempre, 
á la mitad de las dichas, los 
pocos buenos que en el mun- 
do son, los que mucho valen 
por el querer del corazón ó 
el decir del cerebro. El mun- 
do incompleto se incompleta. 

Es una ley que daría ver- 
gúenza á quien le hizo, si 
hubiera un alguien que le 
hubiera hecho. 

La extinta matrona era hi- 
de ja del señor Norberto Ace- 
Pates Y | vedo Díaz, también reciente- 
を el mente fallecido, hará apenas 


Después de una penosa en- 
fermedad que le tuyo postra- 
da en cama en medio á los 
mayores sufrimientos, falle- 
ció el martes último la dis- 
tinguida señora Zelima Ace- 
vedo de Salom, esposa del 
director de nuestro semana- 
rio. 

La señora de Salom era to- 
do un dechado de excelen- 
tes condiciones morales. Bas- 
tante joven aún, cuando ape- 
nas había vivido el primer 
lustro del hogar, al lado de 
sus dos hijitos queridos que 
vivirán la vida recordándola 
vagamente, como un ensue- 
ño de antaño que se pierde 
en la nebulosa del recuerdo, 
los parientes y los amigos | un mes, y que se fué, como 
que le lloran al fin se con- | su hija, con el dolor incon- 
formarán con los designios | 8 。。 solable de todos los que le 
del destino, al fin olvidarán habían apreciado, y de los 
el cariño perdido, pero, ¿y los numerosos deudos que enlu- 
pobres tiernos hijos que empiezan á sentir la ta tan inesperadamente. 
soledad de sus caricias, que les llamarán por la A su sepelio, que tuvo lugar en la mañana 
noche en la cuna sola en los primeros arruma- del miércoles, asistió una numerosa y distingui- 
cos del sueño, para que les duerma con viejas da concurrencia que rindió la última demostra- 
canciones de cariño, por las mañanas vacías de ción, la postrer despedida, la despedida de la 
todos los días que vendrán, por las tardes, á to- vida que es la despedida eterna. Ella se haido y 
das horas? sólo queda su recuerdo, la añoranza cariñosa 
que duele el alma 
cuando en el alma 
agarfian los sentimien- 
tos, los afectos, los pa- 
sajes felices de los que 
compartieron las bon- 
dades de aquel cora- 
zón de buena madre y 
de buena mujer. 
Nosotros, que le apre- 
ciábamos sinceramen- 
A te por el trato diario 
que nos obligaba laş 
tareas del semanario, 
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Zelima Acevedo de Salom 


la digna esposa del que: 


al ser nuestro director; . 


del silencioso cortejo 
E negro que había ido á 
cerrar una tumba recién abierta, sentimos la filosofía triste resurgir en nuestros cerebros y pen- 
samos como el poeta: DiosImío: ¡qué solos se quedan los muertos! 


El cortejo fúnebre en el Cementerio Central 


LA REDACCIÓN. 


al volver los últimos\ 


que recibíamos de rẹ- 
chazo las bondades del 


es nuestro compañero , 
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El cinco de bastos 6 tres días sin puchero 


—¿Qué tal, doña Carlota? 1 

—¡Déjeme usted, por Dios, don Pedro! Mi po- 
bre marido sigue de mal en peor. De esta vez 
pierde la chaveta. Van dos días y sus noches 
que no sale de su habitación, entregado á com- 
binaciones de naipes... ¿Se ríe usted? .. Bueno, 
ya lo verá. Apróximese usted. 

Y doña Carlota, abriendo quedamente la 
uerta, me indicó con un visaje, mezcla de ra- 
ia y de burla, á don Torcuato, en el momento 

preciso en que éste, sentado junto á una mesa 
poblada de mazos de barajas de todos tamaños 
y clases, con los cabellos en desorden, el rostro 
demacrado, los ojos hudidos y la mirada extra- 
viada y somnolienta, recomenzaba, quizás por 
la centésima vez, el siguiente soliloquio: 

—¡Esto marcha, esto marcha! Y si el ardid me 

da resultados—¿y quién duda que los obtendré? 
—estaré bien pronto en condiciones de ir á ba- 
cer saltar la banca de Mónaco... digo, si pri- 
mero los enterradores del principado no han 
cumplido la piadosa tarea de conducir silencio- 


Señorita Dominga Celiberti 


Para mi estimado amigo don Rodolfo Vellozo. 


samente mis des- 
pojos á la última 
morada. 

«¡Mónaco!.. 
¡Mónaco! .. 

«Aquello ha de 
ser algo así como 
un terrible é im- 
ponente gesto del 
Destino, seña- 
lando los polos 
de la vida, como 
diciendo al juga- 
dor que franquea 
sus puertas: 

«Dos caminos 
encontraréis: el 
del vértigo sin fin 
de los grandes 
placeres ó el del 
colmo de la de- 
sesperación y del 
dolor en los an- 
tros de la nada. ¡Acertad! 

«Allí deben ser absolutamente desconocidos 
los términos medios. O todo ó nada; 6 el juga- 
dor hace saltar la banca ó. .. se salta la tapa de 
los sesos. 

«En el linde de ambos extremos ha de haber 
algo de grande, de soberbio, de sublime, de in- 
descriptible, que de sólo imaginarlo el espíritu 
se siente presa de ansias infinitas. 

«Pero... es bueno no precipitar los sucesos. 
La dicha vendrá; más es necesario no fabricar- 
la en el aire. Hay que hacerie cimientos de ro- 
ca. Continuaré el estudio de las combinaciones 
que me darán la clave para convertir en reali- 
dad mis sueños. 

«He aquí la varita de virtudes. 

«Barajo. .. 

«Corto... 

«Echo... 

«¡El cinco! .. ¡Bravo! 

«¡El dos! .. ¡Magnífico! 

«Boquita ¿qué quieres? 

«Tiro. 

«En trompa... ¡el cinco de bastos! Esto es un 
hecho, una verdad, un axioma. Ya me parece 
que estoy en plena sesión. 

«¡Ea!.. El papel habrá que desempeñarlo á 
conciencia, con habilidad, con arte... 

«Ensayaré. 

«Relanceo. .. 

«Calo... 

«Corten, señores. 

«Hay doscientus yrullos de banca. 

«Doy. 

«El cinco de oros... El dos de oro... Pinta 
libre... Es jugada que no me hace feliz... Las 
sensaciones son atroces. .. 

«¿Me fallará la treta? ¡Imposible! . . 

—«Jugar, caballeros. 

—«Copo al cinco. 

—«¡Recopo al dos! 

—«¡Pago el recopo! 

—«¡Vuelvo á recopar! 

—«Al dos copo y pago. Formen los del cinco. 

—«¡Así me gusta! 

«Mis amigos, el cinco tiene plata. 

«Pago esa libra, señor. 


Señorita Anatolia Manrupe 


«También esa águila. , 

«Vaya por esos doblones. 

«¿Está hecho el juego, señores? 

«¿Estoy casado con todo el mundo? 

«Don Quintiliano: usted no ha cubien .o el re- 
copo. A mí no me gustan las apuestas de boqui- 
lla. Si no pinta no tiro, y dispense: es una cá- 
bula como otra cualquiera: el dinero en el bol- 
sillo hace fuerza. 

«Un peso me queda. ¿Por quién lo digo? Por 
favor, cameradas, gánenme esa rueda trasera. 

—<«Pago. 

-—«A hora sí: hice la parada de intención. 

“Me dí vuelta. 

«No hay sangre. El cuatro. 

«Pueden seguir apostando. 

«El as. 

—«Carrera del dos. 


rezca? ¿Qué le han visto á la pelada? El talla- 
dor no la sabe, señores; pueden jugar sin esco- 
Zor. 


«Tiro. .. 

«Una, el seis... 

«Dos, el caballo. .. 

«Tres, ¡el cinco de copas! 

«Cachucha por diez pesos. 

—«Es conmigo. No ha de ser tantala... suerte. 

—«Por otros diez. 

—«Ahí van. 

—«Tiro. 

«El rey... 

«El tres... 

«El as... 

¡El cinco de espadas! ¡Cachucha virgen! 

—i¡Santo Dios! —exclamó doña Carlota—¡Esto 
es imposible! ¡Torcuato, Torcuatito, hace tres 


Cañonera «General Artigas» 


—+*Si ha habido chas chas ganará el cinco. 

—«Han bailado las cuarenta. caballero. No 
nay que ofender ni creer en brujerías! 

—«Bastos. 

ー* El tres... 

—«El seis... 

—«No, señor; el rey... 

—«El siete... 

—«El cuatro. .. 

—«¡El cinco de bastos! 

«No apurarse, mis amigos. Manos arriba y 
que cada cual recoja su parada por orden de co- 
locación, empezando por la derecha. 

«Dov en tres de cinco por cincuenta hombres. 

—«Pago. 

—«Por otros cincuenta.” 

—«Tomo- 

—«Por cien pesos más. ¿ino hay quién endu- 


días que tus combinaciones nos tienen sin pu- 
chero! 

ーiMaldita seas! —rugió el marido —¡Venir de 
ese modo tan brutal, tan prosaico, á interrum- 
pir la grandiosa poesía de mis cálculos salva- 
dores! 

E irguiéndose amenazador, los ojos como as- 
cuas, don Torcuato enseñó á su mujer los pu- 
ños crispados, y avanzando un paso cayó re- 
dondo al suelo, echando espuma por la boca. 

Era la única combinación que no había teni- 
do en cuenta. 


Pspso RECIO. 
Por la copia: 
SOLANO A. RIESTRA. 


Diciembre de 1902. 
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இத்து! ஒப 


las carreras del domingo 


LA FIESTA EN HONOR DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 


El público saludando á S. E. á su llegada al hipódromo 


Un magnífico día de verano favoreció la fies- 
ta hípica celebrada el pasado domingo en el hi- 


pódromo de Maro- 
ñas. 

Todos los palcos 
estaban ocupados 
por las más distin- 
guidas familias de 
nuestra sociedad, இன்‌ 
que esperaban con 
impaciencia el mo- 
mento de la llega- 
da de $. E. 

Apenas termina- 
da la segunda ca- 
rrera y cuando el 
público paseaba 
alegremente por la pelousse, la 
banda de música, ante una se- 
ña significativa dejó oir los 
acordes del himno nacional, 
mientras el público de pie pro- 
rrumpía en un hurra formida- 
ble, ante la aparición de la es- 
colta presidencial al mando del 
coronel Barriola. S. E. llegó en 
carruaje descubierto, acompa- 
ñado solamente de su señora 
esposa. Los miembros de la co- 
misión del Jockey Club docto- 
res José Pedro Ramírez, Eduar- 
do Vargas y Pedro Sáenz de 
Zumarán salieron á su recibi- 
miento, acompañándolos hasta 
el palco de honor, severamente 
“adornado. 


Escolta presidencial que acompañó al señor"presidente 


La concurrencia paseando frente al palco 


S. E. y,su señora en el palco de honor 


Apenas terminadas las carreras S. E. y su 
esposa se retiraron acompañados por la co- 


misión del Jockey 
* Club y de numero- 
so público que lo 
despidió con gran- 
. des aplausos. A la 
vuelta por el cami- 
no Goes, lo mismo 
que á la ida, esta- 
ban escalonados 

rupos numerosos 

e pueblo que salu- 
daban y vivaban al 
señor Batlle y Or- 
dóñez, lanzando al 
aire una estrepito- 
sa cohetería. 

Entre las señoritas que asis- 
tieron á la fiesta recordamos á 
las siguientes: 

Anita Farriols, María Euge- 
nia San Martín, María, Blanca 
y Esther Salvañach, María Ele- 
na Latorre, Virginia Roustan, 
Estela, Isabel y Virginia Ba- 
llefín, Lía Navajas, Sofía Co- 
rrea, Elvira Buxareo, Lola Ca- 
nessa, María, Lola y Sara Ca- 
prile, Mela Perey, Josefina y 
Concepción Romeu, Orfelia Ro- 
sa Ricardo, Concepción Avila, 
Celia, Esther y Elena Alvarez 
Monuliá, María del Pilar Ho- 


பத பம ம 


Precioso gahinete-despacho con mesa de ministro. Pepe entra de la calle, 
sudando la gota gorda, y sin abandonar el sombrero, revuelve cuanio 
hay sobre la mesa.) 

¡ Desdichado de mí! ¡La cosa no tiene arreglo! Tres 
meses escondiendo la cartera, y al fin el demonio metió 
la pata. (Busca por todos los rincones). No me cabe duda 
que está en poder de mi esposa, (Tirando nerviosamente 
de tas guias del bigote.) ¡Jesús! no lo quiero ni pensar. La 
precipitación con que salí, hizo que me olvidase... 
tHusmeando otra vez en la mesa). Nada .. Por más que 
la. busco, no la encuentro. Este es el sitio; aquí, debajo 
de estos papeles  (Removiendo todos los pliegos). ¡Cuántas 
precauciones inútiles! ¡Cuántos desvelos perdidos! (Pau- 
sa. Sigue cectonamdo desesperadamente.) ¡Qué compromiso 
tan horrible si se enteran maridos, parientes, amantes ! 
Nó, yo no podré resistir este golpe . voy á perder la 
razón. . (Otra pausa). Si algún criado supiera. . ¡A verl 
(Llama y se presenta un lacayo.) 

— ¿Qué manda el señorito ? 

一 0ye Felipe, ¿sabes tú, por casualidad, quién ha 
estado trasteando en mi mesa ? 

—Si, señor; es decir, no señor; es decir . と 

—¿ En qué quedamos? Habla claro y pronto, ó te rompo 
el bautismo. 

Señor, yo... no me comprometa usted... La señorita... 
= ¿La señorita? ¡Ella! பக) Dios mio! 

—Cogió un papel, se enteró de lo que decía; la ví que 
se paseaba con mucha agitación, y después. 

¡Estoy perdido! (Vendo de un punto ம்‌ otro desesperado). 
¡Perdido! (Parándose en seco.) ¿ Dónde está la señora ? 

一 La señora: . salió hará hora y media en compañía 
de un señor joven, de bigole rubio alto, delgado. 

-No hables más: retirate. (Pepe queda solo otra vez). 

Mi mujer con .een . 8, Con Arturo, las señas son 
exactas. ¡Oh, eso más! Voy en su busca y donde les 
pille donde les pille -. si, los mato y hago un pan 
gomo unas hostias; porque lo de menos es que se haya 
enterado la infiel de lo que contenía la cartera . Si por 
vengarse hacen uso de los documentos, y entregan al 
marqhiés, y al banquero... vá. ¡Dios me asista! (Cae 
anonadado en una butaca. Entra. Felipe y le presenta una 
carta.) Está bien, lárgale ¿Carta de Luisa? (Leyendo.) 
«Señor calavera : Hasta hoy fuí su esposa; desde este 
momento me considero libre, y volaré según mis anto- 
jos; hágase cuenta que tuvo un pajarillo-aprisivnado, y 
de dió libertad. » 

(La epistola llevaba una posdata. Pepe se restregó los ojos 
como st le pasara un velo por ellos. Volvió á leer:) ட 

e Ghieo。 dispensa, pero me tomo el desquite; la partida 
es serrana, pero según he visto por ciertos papeles de tu 
cartera, la tuya no lo fué menos.—Tu amigo, Lucas . 

¿Lucas ? ¿Se la lleva Lucas? ¡Oh, Dios mío, y 
habla de desquite, cuando su mujer es una jamona des- 
dentada, fea, bizca, que no ha hecho sino escribirme 
vartas románticas y cursis, dándome citas á que yo no he 
asistido jamás! 

Luis LACOSTE. 
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LA BANDERA REVOLUCIONARIA 


mb 


Bajo este pabellón damos el grito revolucionario. ¡Vivan la libertad 
y los principios! 


SÍ 


«Calandria», ganadora del premio «Ensayo« 


Anita Piera, Laura y Eleonora Victorica, Su- 
ffern Arteaga, Julia Cerruti, Elena Barreiro y 
Ramos, de Vallarino, Amalia y Carolina Zuma- 
rán, Anita y Margarita Benzano, Carmen Pe- 
layo, Margarita Carril, Adelaida y Rosario Gar- 
cía Morales, Concepción Avila, señorita de Ma- 
chó, Elvira y Elena Costa, María y Maclovia 
Bordaberry, Carmen Olloniego, Adela, María, 


El conocido é inteligentí- 
simo artista italiano Fausto 
Zonaro, autor de los reputa- 
dos cuadros Idilio y la Fies- 
ta del Redentor ha llegado 
en su gira artística hasta los 
dominios del terrible Abdul 
Amid, donde le esperaban 
algunos meses de penas y sa- 
erificios. Allá se dedicó con 
todo ahinco al decorado de 
sus telas, hasta que una in- 
justificada orden de prisión 
emanada del sultán fué á 
dar con pintor, caballete y 
paleta hasta el calabozo de 
una cárcel de Turquía. Pero 
Zonaro no se desconcertó 
por ello. Hombre de expe- 
diente, supo hallar recursos 
para salir de su triste situa- 
ción y ganarse poco á poco 
la voluntad del hombre afor- 


Cuadro que le valió el palacio al artista Zonaro 


«Farsante», placé < 


Eloísa y Josefa Brito del Pino, Adela Castell 
Laura, Elisa y Ema Castells Carafí, Sara y 
Malvina Urtubey, Margarita Díaz, María y Ro- 
sa Fernández, María Goloróns, de Tourene, 
Florinda Preve, Elisa y Luisa Groscurth, Mer- 
cedes y Ema Capurro, Mercedes y Blanca Saa- 
vedra, de Platero, Agustini, Vivas Cerantes, 
Ramírez, Carlevaro, Venossi y Costa. 


Fots. de Matias Bauxá. 


tunado de trescientas muje- 
res. Para lograr su objeto 
empezó á pintar cuadros lo- , 
cales, principalmente de 
asuntos militares, que hizo 
llegar 4 manos del sultán, 
quien de ese modo pudo apre- 
ciar el talento del artista ita- 
liano. Una de sus últimas 
obras, que representa un pa- 
saje de caballería, consiguió 
interesar tanto á Abdul 
Amid, que para conseguirlo, 
no sólo dió la libertad á Zo- 
naro, sino que le regaló un 
suntuoso palacio de bellísi- 
ma arquitectura, situado en 
Zeldiz, sobre una pintoresca 
colina. Al mismo tiempo 
nombró al artista italiano co-' 
ronel del ejército y caballero 
de la orden de Osmanié. 


El palacio regalado por Abdul Amid 


La insurrección nacionalista.--Los nombramientos militares 


a Acho del haber 


Aureliano Rodríguez La- 
rreta, vocal del Directo- 


rio Nacionalista. 


ra á recibir noticias in y de que no ha- 


bía tenido ab- 
soluta sospe- 
cha. Y en esta 
espectativa, 
llegó la maña- 
na del martes, 
y entonces su- 
po á qué ate- 
nerse respecto 
de la mala 
nueva que ha- 
bía cundido 
rápidamente 
con pánico ge- 
neral de todos. 
En los seis de- 
partamentos 
dcnde existian 
autoridades 
nacionalistas, 
gentes des- 
afectas al ac- 
tual gobierno 
se habían de- 
clarado en re- 
belión simul- 
táneamente. 
Súpose que 
bandas arma- 
das habían 
germinado de 
un momento á 
otro en las ca- 
pitales de los 
departamentos 
de Rivera, 
Maldonado, 
San José, Flo- 
res, Cerro-Lar- 
go y Treinta y 
Tres, entran- 
do, desde lue- 
go, en acción 
cortando las 
vías de comu- 
nicación con la 
capital y apo- 
derándose de 
los dineros de 
algunas sucur- 
sales de banco 
y receptorías. 
Se daba co- 
mo causa de 
tal pronuncia- 
miento, el he- 


En la tarde 
del último lu- 
nes empezaron á 
circular en Mon- 
tevideo rumores 
de revuelta que 
parecían venir 
de varios pun- 
tos de campaña. 
A la noche de 
ese día los tales 
rumores recru- 
decieron con 
grave sorpresa 
del pueblo y 
más aún del go- 
bierno, que em- 

ezaba á esa ho- 


に 


de! 


el Poder Eje- 
cutivo suplan- 
tado última- 
mente á los je- 
fes políticos de 
Rivera y San 
José, Abelar- 
do Márquez y 
Vicente Ponce 
de León, afec- 
tos al Directo- 
rio Nacionalis- 
ta, con los doc- 


AAA res is Ma- 

Doctor Escolástico Imas, ría Gil y Jorge 
residente del Directo- aI 你 

presidente de irecto Arias, nacio- 


rio. 


nalistas que 


General Aparicio Saraiva, jefe del movimiento 


Manuel R. Alonso, vocal del 
Directorib. 


estaban en absoluto, desacuerdo] con la política 


seguidasjpor 
aquél, - 

El hecho es 
que la insu- 
rrección se ha- 
bía producido, 
y al parecer, 
bastante for- 
mid able. El 
gobierno tomó 
todas las me- 
didas de fuer- 
za que creyó 
necesarias pa- 
ra repeler la 
rebelión en lo 
posible, ya que 
no se podía 
dominarla des 
delos primeros 
momentos, vis- 
tas las propor- 
ciones con que 
,Se iniciaba. 

Aparecían 
los revoltosos 
como encabe- 
zados por el 
jefe militar del 
Partido Nacio- 
nalista, Apari- 
cio Saravia, 
que al efecto 
de la concen- 
tración, y COO- 
peración de 
do el movi 
miento ha bía 
combinado de 
antémano un 
preliminar 
plan tde cam- 
paña, cual era 
el de reunirse 
todas las co- 
lumnas j ur- 
gentes en un 
punto dado, 
probableme n- 
te quizá Man- 
savillagra ó 
Nico Pérez. 

En Rivera, 
que fué de 
donde partie- 
ron los prime- 


ros malos augurios,” la 
columna revoluciona - 
ria compuesta de la Ur- 
bana local, policías y 
numerosos civiles, apa- 
recía encabezada por 
el ex Jefe Político Abe- 
lardo Márquez. El total 
deinsurgentes se les ha- 
cía ascender de 400 á 
500. En San José tal 
cosa hizo el ex también 
delegado del gobierno 
doctor Vicente Ponce 
de León, que á la ca- 
beza de unos 450 6 500 
«revolucionarios se ha- 
bía apoderado de la ca- 
pital maragata. 
La Urbana local tu- na. 
vo algún pequeño tiro- 


Coronel Gervasio Galarza, CO- 
mandante militar de Soriano. 


teo al pronunciarse aquél, pero 
también, con su jefe Bastarri- 
ca á la cabeza hizo causa CO- 


eneral Eduardo Vá 
ministro de guerra y 


ząuez, General Justino Muniz, jefe de 
mari- fronteras al Sur del Río Negro. 


busca de incorporacio- 
nes, que efectivamente 
encontró. 

En Flores los insu- 
rrectos se apoderaron 
de la ciudad con una 
fuerte partida, á Orde- 
nes del jefe nacionalis- 
ta José F. González, 
desconociendo la auto- 
ridad del jefe político 
Héctor Bosch. 

En Cerro-Largo, 
Treinta y Tres y Cane- 
lones también existen 
fuerzas revolucionarias 
al mando del caudillo 
nacionalista Aparicio 
Saravia, José Saura, 
Claudio Carballo, etc. 

El gobierno, en vista 


Coronel Sebastián Bouquet, jefe del re- 
gimiento de artillería actualmente en 
campaña. 


mún con los facciosos, aumen- Coronel Melchor Maurente (supuesto prisione- de la gravedad de los sucesos, 


tándose de ese modo la colum- 


na. 

En Maldonado el delegado del 
Ejecutivo, Juan José Muñoz, se ha- 
bía levantado con un número de ele- 
mentos que oscilaría entre 4UU y 500, 
que tomaron de inmediato rumbo 
hacia el Oeste del departamento en 


Coronel Manuel Rodríguez, comandante militar 
de Artigas 


ro de los revolucionarios) comandante militar 
de Maldonado. 


Coronel Feliciano Viera, co- 
mandante militar del Salto. 


procedió á la mayor brevedad 
posible á la creación de co- 
mandancias militares en los distintos 
departamentos, designándose para el 
desempeño de ellas á aguerridos y 
valerosos. militares, muchos «de los 
cuales aparecen en la información 
gráfica que ofrecemos á nuestros lec- 
tores. 

Al mismo tiempo por decreto tira- 
do el 17 del corriente han sido crea- 
dos seis batallones de guardias na- 
cionales voluntarios, que serán co- 


Coronel Andrés Vera, coman- Coronel Mauricio Rodríguez, comandante militar 


_dante militar de Colonia, 


de Paysandú 


Doctor Vicente Ponce de 
León, ex jefe político de San 


José 
Coronel revolucionario Juan José Muñoz, jefe político de Coronel revolucionario Enrique Yarza, jefe político 5 ; £ と 
Maldonado de Cerro-Largo Coronel revolucionario Beznardo G. Berro, jefe político de 


Treinta y Tres 


lorada y acevedista que los registros de inscripciones para los diferen- 
tes cuerpos han sido ya completamente llenados. El señor Travieso 
propuso como segundo jefe de su batallón al ingeniero José Chiappara, 
militar distinguido, cuyo valor ha sido puesto & prueba en más de una 
encarnizada acción de guerra. Capitán ayudante es el teniente Fede- 
rico García Martínez y comandantes de compañía los señores Carlos 
Regúnaga, Luis Ignacio García, Juan Francisco Lacoste y bachiller 
Domingo Veracierto, 


Abelardo Márquez, ex jefe político de Rivera 


mandados: el 1.9 por el ciudadano Carlos Travieso; el 
2.0 por el ciudadano don Eduardo Acevedo Díaz, di- 
rector de «El Nacional»; el 3.0 por el ciudadano don 
Juan A. Smith; el 4.9 por el doctor don Claudio Willi- 
man, rector de la Universidad; el 5. por el ciudadano 
don Justo R. Pelayo y el 6. por el ciudadano don 


Doctor Carlos A, Berro, 


pe A 3 Doctor Rodolfo Fonseca, 
Alejo Idiartegaray. = vocal del Directorio Na- vocal del Directorio Na- 
Es tal el entusiasmo reinante entre la juventud co- cionalista cionalista. 


Coronel nacionalista José González, jefe de la di- 
visión del departamento de Flores 


Francisco H. López, Se- 
cretario del Directorio 
Nacionalista. 


Cayetano Gutiérrez, comandante nacionalista suble 
vado en el departamento de Flores 


Coronel Celestino Alonso, sublevado en Solís Chico 


Cicerón Marín, comandante nacionalista suble- 1 3 H A dh 一 
do a Sah ToS Miguel Aldama, coronel nacionalista prisionero del gobierno 


Corazón de mujer f 


Aquella noche, cuando Juan José doblaba la 
esquina de la fábrica donde trabajaba, oyó que 
pronunciaban su nombre. Volvió la cabeza, y 
vió á un niño que le ofrecía una carta. 

—¿Es para mí?—preguntó estupefacto. 

ーSi, señor, es para usted. 

—Está bien, dámela. 

Cuando Juan José rasgó el sobre estaba sólo. 
Buscó con avidez el nombre de quién le envia- 
ba la misiva, pero no lo encontró: era un anó- 
nimo. 

Algo inquieto, empezó la lectura. Repentina- 
mente estrujó con ira aquel pliego escrito, y ex- 
clamó: ¡Mientes, miserable! 

En su rostro se había operado una transfor- 
mación violenta. A la expresión gozosa y sere- 
na, había sucedido, casi sin transición, una ex- 
presión dolorosa y terrible. Temblaba como la 
débil rama á las caricias de la 
brisa, y accionaba como un 
energúmeno, levantando los 
puños cerrados con actitud 
amenazadora. 

Transcurridos unos instan- 
tes de efervescencia, recobró 
la tranquilidad. Guardó cui- 
dadosamente la carta en el 
bolsillo interior de su chaque- 
ta y murmuró por lo bajo: 
¡Bah!, ¡soy un necio! Dolores 
no puede engañarme. .. Porlo 
demás, este papelucho dice 

ue habla con otro á las once 
de la noche; nada más fácil 

ue salir de dudas. Esta no- 
che la vigilaré; y si es cierto... 
— Hizo una pausa breve, y 
luego continuó con sonrisa 
sardónica, cual si quisiera en- 
gañarse á sí mismo: —Y des- 
pués de todo, ya no la quiero 
tanto! ¡Si me engañara, la des- 
preciaría! iPerc no es posible 
que ella ame á otro; ha ido de- 
masiado lejos; hay cosas que 
no se olvidan nunca! .. 2 

Después emprendió la marcha hacia la fonda 
donde se hospedaba. Aquella noche dejó la ce- 
na intacta. Se encerró en su cuarto y se puso & 
recapacitar. Mil recuerdos queridos surgían evo- 
cados en su mente. Pensaba en los primeros 
años de su vida, cuando la había conocido. Ella 
tenía catorce años; él diez y seis. Habitaban en 
la misma casa. Una fuerza misteriosa había im- 
pulsado el uno hacia el otro. Sus juegos y sus 
paseos siempre era idénticos. Jamás reñían, se 
adivinaban los gustos, y se complacían mútua- 
mente. 

Casi todas las mañanas, cuando todavía el 
sol arrojaba sus rayos sin fuego, recorrían la 
pradera en busca de nidos y flores. 

¡Con qué diafanidad surgía en su alma el re- 
cuerdo de los primeros ósculos pasionales que 
había ole de los labios de ella! ¡Y cómo 
se sentía estremecer por súbitos espasmos ante 
la visión de aquella escena inefable y lejana! 

Fué una ardiente mañana de febrero; se ha- 
bían sentado al pie de un árbol que, con la exu- 
berancia de su follaje, les prestaba grata Som- 
bra; y desde allí contemplaban con uición las 
magnificencias del paisaje. De pronto, ella, se- 


Un revolucionario 


ñalando dos tórtolas que se arrullaban, excla- 
mó: ¡Mira, mira como se pelean... qué malas 
son! 

Él miró hacia el sitio indicado, y después de 
algunos instantes de hesitación, replicó: ¡Tonta! 
¡Sí no se pelean. .. no ves que juegan! . . 

Ligero rubor les srrebol6 el rostro, y perma- 
necieron silenciosos. 

Por la mente de ambos había cruzado el 
mismo pensamiento de amor y de felicidad, de- 
jando en sus espíritus un dulce presentimiento 
de los goces de la vida, Por primera vez sintie- 
ron sensaciones apocalípticas y anhelos no com- 
prendidos: ¡Fué una aurora; un despertar! 

Aquella mañana regresaron á la casa pater- 
na más tarde que de costumbre. Llegaron ja- 
deantes y trémulos, con el rostro encendido, en 
sus ojos había resplandores de una felicidad 
ya gozada. 

Después, después... los años 
habían transcurrido, y los re- 
cuerdos dulcísimos se habían 
multiplicado! 


La casa que habitaba Dolo- 
res, se alzaba casi al final de 
un callejón. Era una casita 

intada de blanco, con un só- 
o balcón de hierro, por el que 
trepaban alelíes y claveles en- 
garzando Herccillas blancas y 
rojas. 

Cuando dieron las once, 
Juan José ya estaba oculto en 
un portal que daba frente á la 
morada de Dolores. 

Poco después, un hombre 
se detuvo en el balcón de la 
casita blanca, y dió unos gol- 

ecitos suaves en el cristal de 
a ventana. En seguida se oyó 
el ruido producido por goznes 
que giraban, y apareció ella, 
hermosa y sonriente. Los ful- 
gores de la luna iluminaban 
aquel cuadro por completo. 

Los amantes se estrecharon las manos con 
viva efusión, y comenzó el coloquio. 

Juan José ahogó un grito de dolor, La acer- 
ba certeza de que se cernía sobre él una gran 
desgracia, le produjo una pena terrible. Una 
nube sangrieta nubló sus ojos. En vano hizo 
esfuerzos grandiosos para contenerse y esperar 
hasta que terminara la entrevista. 

Salió de su escondite y atravesó la calle. Es- 
taba pálido y tembloroso; llevaba los brazos cru- 
zados sobre el pecho con presión nerviosa. 

Al descubrirlo, ella lanzó un grito, y él lo 
miró con provocativa altanería. 

Juan José avanzó aún más y exclamó: | 

—¡Buenas noches Dolores!.. luego dirigiéndo- 
se á su rival prosiguió: Esta mujer se burla de 
usted; no puede quererlo. Entre ella y yo, exis- 
ten lazos que no es posible desgarrar. Era nr 
ña todavía cuando besé su rostro y estreché su 
cuerpo; ha sido mía, y lo será siempre; entién- 
dalo bien, siempre... Ahora mismo voy á con- 
vencerlo. க Res 

Sacó un puñal, y se lo ofreció á ella dicién- 
dole: 一 Toma, si he mentido, mátame! .  . 

Soy yo quien ha de matarte, lengua viperina— 


o su rival avalanzándose iracundo so- 
we él. 

Los puñales brillaron y comenzó entre los 
os dos una lucha encarnizada. Se acometían en 
118040; con rabia de fieras. 

Ella había quedado -como petrificada. El es- 
MAO había paralizado su gd deján- 
ola en un estado de completa inconsciencia. 

Mas de pronto se oyó un gemido, y Juan Jo- 
86 pro de espaldas sobre las piedras. Aquel 
gemido de dolor que encerraba el último alien- 
to de una vida, la transportó á la realidad. En 
un instante se precipitó en la calle y se abrazó 
al cuerpo ensagrentado que yacía inmóvil en el 


suelo. El matador se inclinó, y tomándola por 
un brazo le dijo: Déjale; es el pago de su infa- 
mia. 

Ella entonces se incorporó, y escupiéndole al 
rostro con furia salvaje, exclamó: ¡Vete, ase- 
sino! .. 

_ Y mientras el matador se alejaba presuroso, 
sintiendo penetrar en su espíritu las truculen- 
tas garras del miedo y del despecho, ella besa- 
ba sollozando el rostro del caído! 


ArrREpo MARIÑO. 


Montevideo, noviembre de 1902. 


El orador 


Sube Titán del pensamiento, sube 

á la tribuna de la Ciencia y habla; 

¡no ves la muchedumbre que te escucha! 
no sientes á la turba que te aclama, 
llamándote su Dios, pues para ellos 
encierra el Universo tu palabra! 


ப்‌ 


Bube, Moisés - de la oratoria, sube 

al Sinaí de la elocuencia y calma 

el fanatismo de esos corazones, 

gne ruje, cual las olas encrespadas 

de un mar alborotado por las iras 

de los genios que habitan sus entrañas, 
revelándole al orbe sus enojos 

en los bramidos de la mar airada; 

igual el fanatismo de esa gente 

corre, se arremolina, sube, estalla 

al llegar á los pies de la tribuna, 

qye sufre inconmovible la descarga, 
eshecha en gritos, salvas y ovaciones 

como en espumas se deshace el agua. 


Sube, Profeta de la idea, sube, 

ya te escucha la turba entusiasmada, 

ya ha cesado el murmullo, ahora de ellos 
relampaguean sólo las miradas, 

que se extienden á tí, para envolverte 
en las luces inquietas que derraman. 
Diles con ese acento que tu tienes, 

que es el alma tal vez de tu palabra, 
los mandamientos de la ley, escritos 

en las tablas del mundo, en esas tablas, 
donde el Derecho y la verdad supieron 
dar al Talento, la Virtud, la Patria, 

el amor de los grandes corazones, 

y la razón de ser glorificadas. 


Diles, con ese acento persuasivo, 

del Maestro las' bíblicas parábolas, 
explicando el alcance que en la vida 
tienen esas sentencias consagradas, 
hazle ver los fenómenos inmensos, 
இ tu filosofía desentraña, 

de los misterios del vivir, océano 

en cuyo abismo la Razón naufraga. 
Eleva sus espíritus al cielo 

donde está la virtud simbolizada, 

y enséñales á orar por los que gimen, 
que es la oración el pasto de las almas. 


Diles, Apóstol de las letras, diles, 
con tu clarovidencia doctrinaria, 
porque el Verbo domina las alturas, 
porque el Talento al infinito escala, 
enviando, de las cumbres de la Ciencia, 
ideas que son luces de alborada, 

en las noches oscuras de lo estéril 

do se agita cti la Ignorancia, 
bañándose en las llamas del Talento 
que le limpia de culpas y de manchas 
como en un purgatorio del Cerebro 
crisol por donde el Pensamiento pasa. 


Vibre en tus labios la palabra, vibre 

con acento de arenga mirabeauna 

paa alzar la conciencia de ese pueblo 
asta el altar sagrado de la patria, 

altar en el que oficia el patriotismo 

el evangelio de sus glorias magnas 

y al que deben llegar los ciudadanos 

á ofrecerle el amor que le consagran. 


Diles en tu discurso tribunicio 
que volver al pasado la mirada 
es inspirarse en páginas terribles 
~ en odios y pasiones se desgarran. 

a vista ha de volverse hacia futuro 
extrayendo doctrinas más humanas 
que al extender los mantos del olvido 
bata el progreso sus grandiosas alas. 
Conservad el valor para otros días. 
Cuando un peligro cerque nuestra patria 
no seré Mirabeau con sus discursos 
seré el Marat del pueblo en mis proclamas. 


Soberbio el orador, mira á la turba 

que interrumpe en sus labios la palabra 

con metrallas de flores y laureles 

y descargas de aplausos bien cerradas. 
uego extiende las manos sobre ellos 

é igual que Cristo seren6 las aguas, 

apacigua el espíritu del pueblo 

mar rojo de pasiones desbordadas 

empero en lo alto de la azul esfera 

aparecía el iris de la Fama !.. 


FAUSTINO M. TEYSERA. 


Montevideo, enero de 1903. 
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Jefes políticos que ocasionaron la revolució : % 1 
Mi Desligamos de nues- 。 6 Ha EM AMOR வப SPORT, yor NVNLEX.- 
tra crónica general so- -' 1 | ` 
bre los últimos sucesos 
que han conmovido y 
conmueven al país, la 
nota relativa á los no- 
veles jefes políticos, 
nombrados en los de- 
partamentos de Rivera 
y San José, en susti- 
tución de Abelardo 
Márquez y Vicente 
Ponce de León, doc- 
tores Luis María Gil 
y Jorge Arias. El pre- 
texto razonable que 
han dado los naciona- 
listas revolucionari o s 
para levantarse en ar- 
mas contra el gobierno 
ha sido el nombra- 
miento de estos dos se- 
ñores, que, como se sa- 
be, se hallan desliga- ー me 
dos de la „autoridad Doctor Jorge Arias, jefe político de San José 
del Directorio y, por lo 
tanto, no respondían á ! i 
su política. La situación difícil en que han sido colocados con este motivo las tales personas, hizo 
que por lo pronto uno de ellos, el doctor Gil, ofreciera su renuncia al Poder Ejecutivo, laque ha 
sido denegada. ; 6 いき 


Doctor Luis María Gil, jefe político de Rivera 


El meeting contra la paz 


。 Realizóse el miérco- 
,les de la semana el 
meeting de protesta 
g por el bastante grave 
alzamiento revolucio- de 
nario. La columna par- 
tió del pie de la estátua 
Libertad de la plaza 
Cagancha, é iba enca- 
bezada por un ancho 
pabellón blanco en el 
que se leía el siguien- 
te lema, eserito c on 
grandes letras rojas: 
Abajo la pax. — Los 
manifestantes llegaron 
' hasta la Casa de Go- 
bierno, dando allí nu- 
merosos vivas al pre- 
sidente de la Repúbli- 
La manifestación en la esqnina 18 de Julio y Andes ca, que se asomó á 
uno de los balcones, al partido colorado y al ciudadado Eduardo Acevedo Díaz. 
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Las tratativas de paz 
Conocidos en Montevideo los sucesos ROS CAI IS 
revolucionarios que tan hondamente han 。 | 
, convulsionado al país, los doctores Al- 
.. fonso Lamas y José Pedro Ramírez se | 
` apersonaron al primer magistrado, ofre- 
ciéndose como mediadores de paz en la 
' nueva contienda fratricida. El doctor La- 
mas antes de proceder en ese sentido ha- 
bia telefoneado extensamente con el cau- 
‘dillo, explorando así su estado de ánimo. 
1 Atendidos por el gobierno con quien tu- 
¡vieron largas conferencias sobre las bases 
de ui posible arreglo, partieron los comi- 
sionados en diferentes trenes expresos sa- 
lidos de la estación central á las 5y 1/2 .... 


1 


de la tarde y 12 de la noche del día 17. எ ーー < ர 
En momentos en que hacemos esta = >> ~ N RASGOS Na SINS ・ 
ய யன்‌ AA crónica, telegramas de Cerro-Largo dan Doctor Alfonso Lamas த்‌ 
ocior José Pedro Ramírez £ Jos pacificadores en la villa de Melo. ம்‌ 
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El gigantesco seno de la nube 
desgarró el huracán....Raudo, violento 
el chaparrón azota las encinas, 
mientras retumba en la montaña el trueno: 


Después, la lluvia mánsa y cristalina , 
el terruño durísimo poera: y 
calma la ardiente sedde las raices 
y los dormidos gérmenes despierta. 


Y al sentir la humedad que lenta pasa, 
se agitan las entrañas 06:18 vega; 
y en busca de la luz, el fuerte brote 
el seno rompe de la dura tierra. 


El campo, abrillantado-por la lluvia, 
luce risueño su fulgente gala, 
y de la tierra humedecida, sube 
el salvaje perfume de la savia 


1I 


Pasó la tempestad amenazante, 
pasó el turbión con su elamor inmenso; 
y laselva quedo como aterrada, 
en pavoroso y tímido silencio, 


Al pasar Ja llovizna; bienhechora, 
p las rasgadas nube. asomaron 
rozos de cielo azul,. cuya limpieza 
se reflejó en el agua de los charcos, 


Un pájaro por. fin dé entre el follaje 
dejó el refugio y agitó aus alas; 

y resbaló hasta el “musgo, temblorosa, 
como perla de luz, la gota de agua. 


Cuando prendido en gl azul, de Iris 
“borró de la tormenta los vestigios, 
como un canto glorial, como un hosanna, 
húbo en el bosque una explosión de trinos. 


A. MAURENT CAAMAÑO. 


(Chileno) 


B raha: 


El incendio del domingo 


LA BARRACA DE HENRY CAULLIEZ 


Colocando las bombas 


El domingo de mañana á las 8 y 40 próxima- 
mente se declaró un voraz incendio en la ba- 
rraca que el señor Henry Caulliez tiene estable- 
cida en la calle Avenida de la Paz número 24. 
El local incendiado se hallaba dividido en dis- 
tintos galpones destinados al depósito de lana, 
arpillera, cueros y cerda. 

fuego amenazó 
destruir los estableci- 
mientos de los señores 
Rodríguez, Salvador 
Soca y C.a y Abellá y 
Martínez situados to- 
dos ellos al costado de 
la barraca incendiada. 

El cuerpo de bombe- 
ros que recibió por te- 
léfono noticias del su- 
ceso, concurrió inme- 
diatamente al frente de 
su intrépido jefe coro- 
nel Bañales. 

El fuego se había இ 
iniciado en un amplio 
depósito donde el señor 
Caulliez tenía almace- A 
nada gran cantidad de arpillera, tejido que fa- 
cititó la rápida propagación del incendio á los 
demás galpones. 3 

Como medida prévia el edificio fué rodeado 
por poderosas bombas, aislándolo así de los es- 
tablecimientos contiguos, tarea difícil pero que 
el cuerpo de bomberos, auxiliado por toda la 
peonada del ferrocarril central, logró después 
de penosas maniobras. 


Sofocando el,incendio 


Penetrando al edificio incendiado 


El coronel Bañales con el jefe político coronel Jerez 


Sin embargo, cierta cantidad de lana deposi- 
tada en la barraca de Abellá fué invadida por 
las llamas, debido al derrumbe de una débil 
pared medianera. 9 

El establecimiento del señor Caulliez fué 
completamente reducido á cenizas, ignorándose 
hasta ahora el origen del incendio. De todas las 
declaraciones prestadas 
por los empleados de 
la casa, la que más luz 
arroja es la del maqui- 
nista Balleto, que atri- 
buye como causa una 
chispa del motor que 
fué á caer en medio de 
las pilas de arpillera. 

El valor de las pér- 
didas se hace ascender 
aproximadamente, á la 
respetable suma de 
$ 300,000, hallándose 
asegurado el estableci- 
miento en las siguien- 
es compañías : « La 
Unión» en $ 150,000; 

«La Manchester» en 
$ 40,000; «La Mercantil» en $ 135,000. Total: 
325,000 pesos. Los documentos de importan- 
cia, libros de caja y escritorio, han sido sal- 
vados. 

Concurrieron al sitio del suceso el jefe polí- 
tico coronel Bernassa y Jerez, inspectores de 
primera y segunda zona señores Labadíe y de 
la Sota respectivamente y comisarios y oficiales 
inspectores de la sección. 


Un galpón; destruído porjlas llamas] 
Fotsyde Ramón Blancos 


Practica medica 


EPISODIO BANAL 


—¿Está el doctor? . . 

.一 Acaba de llegar y se ha recogido porque 
viene indispuesto. 

—Bueno, pues dígale que aquí está N. N. 
que necesita verlo; la cosa urge. 

El médico, que sufre de una oftalmia cata- 
rral doble, y que ha andado al sol y al polvo 
todo el día, se encuentra mal, realmente, y se 
dispone á darse un baño en los ojos irritados y 
doloridos; son ya las diez de la noche y ha he- 
cho hasta su última visita, pero al oir la voz del 
que lo solicita, sale del cuarto. 

El cliente, sin preguntarle siquiera por su sa- 
lud, se dirige al médico y le dice: 


estado trabajando todo el día: la pobre bestia 
necesitaba comer y descansar. 

Llegados á la casa, por el aspecto del pacien- 
te y por los datos que suministra la familia, no 
tarda el médico en convencerse de que el niño, 
expoliado por serios desórdenes gastro intesti- 
nales, tiene una meningitis; una meningitis es- 
purea. Esta escrofulosis es hereditaria en la fa- 
milia, pues viven todos de tiempo inmemorial 
hacinados en un tugurio miserable, sin más no- 
ciones de higiene humana que la que tienen los 
pájaros del bosque: el niño es, por otra parte, 
raquítico de suyo y ha sido criado, desde el se- 
gundo mes de su vida, artificialmente: siempre 


GALERÍA DEPARTAMENTAL 


Una estancia en el Salto 


—Doctor, lo necesito: uno de mis niños está 
muy malo... 

—Pues, amigo — contesta el médico — yo he 

asado precisamente dos veces hoy por su casa; 

a familia me ha visto; pudiera haberme llama- 

do si tenía enfermo, estoy mal y necesito aten- 
derme ahora un poco: lo del niño no será grave 
seguramente; iré temprano. 

—¡Ah!, no, no señor: usted va ahora; el niñito 
está muy mal, yo había dicho á la madre desde 
hace días que lo llamase á usted, pero no había 
querido: llego ahora á casa y encuentro al en- 
fermo con convulsiones, y los ojos en blanco: 
ya usted ve que... ¡si el niño se muere! . . 

—Basta, amigo, basta: voy en seguida, espere 
un momento, lo acompaño á usted. 

Y, efectivamente, allí va á pie el buen doc- 
tor olvidado ya de su propio mal, siguiendo al 
padre del enfermo que vive un buen cuarto de 
legua de allí. No valía este corto trayecto la pe- 
na de ensillar de nuevo el caballo que había 


indigesto, víctima temprana de la escrofulosis. 

Permaneció el médico hora y media en la ca- 
sa: dió él mismo un baño templado al enfermo: 
administróle los primeros medicamentos; y, des- 
pués de insistir una y otra vez en el tratamien- 
to, se retiró solo y sin haber cobrado, no hay 
para qué decirlo, sus honorarios. Mas no pensó 
en ello; es hombre á quien apasionan los pro- 
blemas clínicos, y que ejerce la medicina por 
devoción sincera, como ejercería un sacerdocio; 
catorce años hace, por otra parte, que asiste á 
esa familia, la cual le ha pagado muy mal siem- 
pre: no había sufrido hasta entonces fracaso al- 
guno clínico en la casa. 

Antes de retirarse aquella noche llamó apar- 
te al padre del niño enfermo y le declaró todo 
su pensamiento sobre el caso: era grave á sus 
ojos, desde luego, 

A las siete de la mañana siguiente hacía su 
segunda visita al enfermo: no había mejorado 
éste, habianse repetido las convulsiones; el mé. 


dico, preocupado, interrogaba una y otra vez á 
la madre, buscando un signo que pudiera: ha- 


- cerle alternar el triste pronóstico que se le im- 


ponía; y la madre, á una de sus preguntas, con- 
téstale bruscamente: 

一 INadal doctor; no se canse: ya vi yo desde 
esta mañanita que usted no había acertado con 
la enfermedad del niño: esos papelillos no le 
asientan; y yo no he querido darle el último, 
porque, usted ve, para no adelantar nada... 

Quedó el Galeno parado un momento, levan- 
tó los ojos que tenía fijos en el niño y miró de 

hito en hito á la señora: no sabemos qué pensó 
decir y qué quiso contestar, pero se reprimió 
por completo. y 

Terminó por menudo el examen del paciente 
y pasó á la salita de la casa á formular; dió 
verbalmente sus instrucciones, y las dejó por 
escrito, además, para que en caso de duda ú ol- 
vido, un vecino que sabía leer las leyese á la 
familia: nadie ரு casa conocía la O. 

Volvió á las dos de la tarde 
á ver al niño. Ya, desde el pri- 
mer instante y por la frialdad 
del recibimiento, conoció que 
no iban bien las -cosas. Pene- 
tró en la habitación, y allí rei- 
naba una atmósfera de glacial 
repulsión para él; más de diez 
mujeres y unos cinco 6 seis 
hombres estaban sentados en 
el estrecho aposento, forman- 
una como barrera de carne al 
rededor del lecho del enfermo: 
estaban todos ceñudos, silen- 
ciosos, marcado en la fisono- 
mía estúpida y osada al par, 
el sello acusador del reproche: 
ninguno se incorporó siquiera 
á la llegada del médico, ni se 
descubrió hombre alguno; só- 
lo la madre contestó en voz 
baja, entre dientes y con sem- 
blante avinagrado, las buenas 
tardes del doctor: un delin- 
cuente empedernido, que sube 
al patíbulo entre la azorada 6 
atónita multitud, hubiera des- 
pertado más consideración, más simpatía acaso; 
hubiera encontrado de seguro menos odiosidad 
que el pobre hombre de la ciencia y de la cari- 
dad encontró en aquel grupo humano. 

、 La cosa no era para menos: el niñito no me- 
joraba. 

—¿Ha tomado el enfermo las cucharadas? 

இர; pero ahora traga con más dificultad: 
desde que se le empezaron á dar se puso peor, 
contesta la madre. 

—No se canse, doctor; lo que es usted no le 
acierta á mi hijo, y así se lo he dicho á mi ma- 
rido: en cuanto al baño que usted mandó, ni he 
querido que calentaran el agua, porque el niño 
se hubiera muerto en él; si usted le hubiera 
mandado desde anoche un par de cáusticos, hu- 
biera acertado. 

— Dígame usted, señora, dijo el médico, no 
pudiendo dominar el escozor del más vivo dis- 
gusto. ¿En qué Universidad estudió usted me- 
dicina; sabe usted leer siquiera? 

.—Yo no sé leer: pero para saber lo que con- 
viene á un enfermo suyo no necesita uno saber- 
lo tampoco: eso es cosa que se ve: desde anoche 
quería doña Saturnina que se los pusiese. 

—¡Un par de cáusticos á su niño que apenas 


tiene sangre en el cerebro, señora; un par de 


-cáusticos! 


一 个 hf tiene usted porqué no quería yo llamar 
médico, porque nada les parece bien: el caso 
es que desde que usted empezó á ver al niño se 
puso peor. 

—¡Muchas gracias, señora! ¿Cuánto tiempo 
hacía que estaba enfermo el niño cuando lo ví 
anoche por vez primera? - 

—Hacía como un mes que no le paraba nada 
en el estómago; pero eso era de la dentición. 

—¿Y las convulsiones de anoche, señora? 

¿Estaba bien el niño anoche cuando usted 
misma lo creía moribundo? 

—No estaba bien; pero si usted le hubiera 
acia ya estaría bueno, que es lo que yo 

120. 

—En ese caso, llame usted otro médico 6 asís- 
talo usted misma; suya es toda la responsabili- 
dad del caso. Crea usted que sólo por humani- 
dad le he sufrido sus inconveniencias: si hubie- 
ran sido ustedes personas edu- 
3 | cadas y pudientes, no le hu- 

biera oído á usted la segunda 
observación. 

—-Es decir que ahora me lo 
abandona. 

¡Como usted ha visto que se 
ha equivocado, quiere ahora 
dejar el enfermo!. . 

—Señora de mi alma: si us- 
ted gusta dé al niño el baño 
templado como anoche lo hice 
yo (que no debí hacer tanto qui- 
zás), continúe administr4nrlole 
las cucharadas. aliméntelo y 
dígale 4 su marido que vava & 
verme, Quede usted con Dios. 


¿Creerás, candoroso lector, 
que nuestro médico se retrajo 
y que no volvió á ver al en- 
fermo? 

No: salió en verdad de la 
casa irritado, pero á poco tre- 
cho se le presentó de nuevo el 
problema clínico! Vió por en- 
cima de todo y por encima de 
sí mismo, la grande. humana y generosa res- 
ponsabilidad contraída con su propia conciencia, 
y á la noche estaba él mismo dando al intere- 
sante paciente el discutido baño. Una visita del 
padre del niño que fué á ver qué había pasado 
con su mwer; la simple invitación que le hizo 
á que volviese, suavizaron el justo enojo al po- 
bre y oscuro mártir 4 quien no es dado lanzar 
una queja ni retirarse aunque lo echen, en caso 
como éste. 

Convaleció el niño como convalecen de la 
pseudomeningitis tantos otros, después, sobre 
todo, de la vulgarización de las sagaces obser- 
vaciones del ilustre West. 

Con la alegría del éxito no pensó en pasar la 
cuenta el médico; ni se hubiera atrevido, por de- 
licadeza, á hacerlo tampoco, dadas las escabro- 
sidades morales de la asistencia en aquel caso. 

El padre del niño no le ha preguntado siquie- 
ra qué le debe; pero eso sí, no le niega el salu- 
do. En cuanto á la madre... que no le habicn 
de ese hombre: si no es por que ella le ataja en 
mitad del camino le mata su hajo: así se lo 
cuenta, llegado el caso, & todo el mundo. 


Dr. E. BORRERO ECHEVERRÍA 


El pasado domingo 
la simpática sociedad 
recreativa «La Colme- 
na », ya conocida por 
las expléndidas teni- 
das que amenudo se 
celebran en sus salo- 
nes, ofreció & todos 
sus asociados un sucu- 
lentó y bien servido 
banquete. 

La fiesta fué ofreci- 
da con motivo de la 
Inauguración de su 
nuevo. local, reciente- 
mente construido en 
los Pocitos. 

A las doce del día 
se sentaron á la mesa 
más de cien personas, 
en las que había di- 
versos representantes 
de la prensa de la ca- 
pital. Al destaparse el 
champagne se pronun- 
ciaron inspirados dis- 
cursos, brin dándose 


por la marcha próspera de la sociedad y por su 
activa comisión directiva. Terminado el banque- 


En la sociedad <La Colmena» 


Comisión Directiva de la sociedad 


Grupo de la concurrencia 


rrentes, 


La Colmena en acción 


te se hizomúsica por es 
pacio de largas horas, 
pasándose la tarde en 
medio de la mayor 
animación y cordiali- 


add. 

A las 2 de la tarde 
empezó el concierto, en 
el que por cierto hubo 
números notables en- 
tre los que se distin- 
guió una estudiantina 
que ejecutó admirable- 
mente varias piezas se- 
lectas. Músicos y can- 
tantes obtuvieron 
aplausos ruidosos. 

Durante el concier- 
to la concurrencia se- 
ría como de doscientas 
personas, que se reti- 
raron al anochecer, 
guardando los mejores 
recuerdos del alegre y 
simpático acto. 

La tómbola con que 
este se clausuró pro- 


porcionó momentos muy divertidos á los concu- 
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Fots. de Bamón Blanco, Urnguay 359. 


Dos jefes 
revolucionarios 


Ampliando la infor- 
mación gráfica que de 
los principales jefes na- 
cionalistas sublevados 
damos en otro lugur, 
ofrecemos á nues tros 
lectores estos nuevos 
grabados que á último 
momento han llegado á 
nuestra redacción. 

En uno de ellos apa- 
rece el coronel Gonzá- 
lez, jefe de la división 
de Flores, acompañado 
del joven Aparicio Sa- 
ravia, hijo del general 
del mismo nombre. En 

` el otro figura el mayor 
Gabino Valiante, jefe 
militar de los naciona- 


tocon su secretario y 
ayudante, escribano don 


listas de Río Negro, jun- 


ma Coronel José González Mayor Gabino Valiente (prisionero) 


Arturo E. Monbrá. 


bronce y caircles para colgar $ 7.50; Me- 


sas de fantasía doradas para sala $ 1.50; Frente á la Estación del F. Carril 
«Lámparas de biscuit con pantalla de sc- 
¿da $2.00; Juegos de mesa de 85 piezas Ke 

(ய decoradas $ 14.00 juego; Batería de co- AGENCIA de DILIGENCIAS 
cina de 20 piezas esmaltadas (con una A 


lámpara belga de regalo) $ 9.00 juego. 

Participo á mi numerosa clientela que 
con fecha 1.。 de Marzo he vendido la 
Sucursal de 25 de Mayo N.° 149 y que 
seguiré con mis bazares de la calle San 
José, 71 al 77 y Sucursal 18 de Julio, 
414 y 416, esq. Yaguarón. 


Casa Matriz: San José, 71 al 
77, esquina Convención. 


Sucursal: 18 de Julio 414 y 
416, esquina Yaguarón. 了 . 


“LA REVOLUCION ECONOMICA” 


SASTRERIA Y ROPERIA 
DE 


EGIDIO INTROZZI 


Calle Uruguay 35 
Entre Florida y Andes 
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一 
o HOTEL Y POSADA 


Cerro Largo, Treinta y Tres 


y Cuchilla Pereira 


ULIO 


DE 
Oddo ௩ Gía. ， 
ESTACION NICO PEREZ 


PROFESIONALES 


நட்பாக JUAN. Escribano públi- 
co. Ituzaingó 162. 


MONTEVIDEO 
V. 15 marzo. 


E. OLIVELLA NOGUÉS 


enseña prácticamente y en poco 
| tiempo la 


TENEDURIA DE LIBROS 
da 
LECCIONES DE DIBUJO 


j Horas: de 7 á 9 de la mañana 
y de 8 á io de la noche. 


Cerro Largo, 34I 
TARJETAS POSTALES 


Uruguayas y Artísticas 

| SIEMPRE NOVEDADES! 

Librería y Papelería 

MI JOSE OLIVERAS 
நு. CALLE 18 DE JULIO 230 

に ここ ここ ニー ニー ニニ ニニ ニニ 
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ERRERO Y ESPINOSA MANUEL. Abo- 
gado. Cerrito 253. 
EREIRA ANTENOR R. Escribano públi- 
co. Rincón 63. 


MRNA Y GUERRA. Cirujanos dentistas. 
Plaza Independencia 113. 


pap CARTA, Joaquín. Escribano públi- 
co. Ha trasladado su oficina á Rincón 
núm. 10. 


ACARTNEY, Doctor. El Dentista ameri- 
cano. Rincón núm. 162a. 


RANDO ALGARATE, Juan. Rematador y 
Defensor Judicial. Escritorio: Juncal 171a 


AZAR ENCICLOPÉDICO —Calle Uru- 
B guay uúmeros 146, 148, 148a, 150, 


A A I 
Avencia de consignaciones en general 


ción de 


Consultorio Odontológico - 


FRANCISCO CASSULLO Y H.no 


Y 
Señorita Iride Cassullo 
Cirujanos Dentistas 


Extracciones y emplomaduras sin dolor, 
por medio de la «Máquina'Anestésica lo- 
cal», inofensiva á la salud. 

Dentaduras con ósin ba- 
a ladar, con el nuevo siste- 
7 ma de dientes, éstos con 
privilegios de'| Europa y 
Norte América y aprobados en el Congresp 
de Dentistas celebrado en París en 1900 
en el de Roma en 1902. 


Consultas: dega.m. 5 p.m. 


MONTEVIDEO: Calle Andes 206, esquina 
18 de J : io 


BUENOS AIRES: Avenida de Mayo nmi 
esquina Lima E 


FOTOGRAFIAS 
Grabados 


En la administra- 


“LA ALBORADA ” 
calle Daymán 52, se 
venden los clisés pu- 
blicados y copias de 
las fotografías que 
aparecen en esta re- 


152 y 154, entre Convención y Arapey 


EROLA, A.—Sastrería del Río de la 


lbrems ¡para cocheros.—18 de Julio 234. 


vista. 


Plata. —Especialidad en el corte—Li- 


ESPACIO RESERVADO 


para anunciar las 


IMPORTANTES LIQUIDACIONES 


de la TIENDA MENDEZ 


CALLE SORIANO ESO. ARAPEY 


Teléfono: LA URUGUAYA 


LARANGINA BITTERS antes ó después de las.comidas 


MM 
Ca 


Tamaño 37x28 á colores 


DEL 


Sr. José Batlle y O rdonez 


一 一 


Dr. Juan (arlos Blanco 


Tte. Gral. Máximo Tajes 


Sr. Eduardo Mac-Eachen 
A 


$ 1.00 cada uno 


bhhhhhbhhhhh 


Se ruega encarecidamente á los señores que más abajo se 
detallan, tengan á bien chancelar sus deudas á la mayor bre- 


vedad. 


4 María Corral— Rivera. - $ $ 27.04 Nemesio Ruiz (bijo)—Sanee del Olimar . $ 1020 
Pr RA —Maldonado , > 13.43 | Alfredo M. Luc—Estación Cazot. » 7.80 
Sáturnino Mernies—Merecdes. » 9.00 | Marcelino Moa 一 San Fructuoso ae Ta r y 
Eustaquio B. Curbelo—San Carlos . » 11,40 | Eduardo Cano Aberasiuri—Riyera ட > 
Elvira García—Parado.. . . . உ. s 9,10 | Pablo C. Godoy 一 Cerros de la Calera . > 
Guillermo Wilson— Rosario Oriental. >» 864 | Vicente Bravo--San José IR » 
Francisco M. Sáncheg—Minas . . . . . > 7.40 | Gregorio García— San Carlos . ந 
Miguel நவவி ராறு. = . +... . > 14.10 Jesús Sosa— Florida . i > 

$ 
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Messerpiente y de pulpo. Por mi parte, y 


118519 tener prueba en contrario, yo afir 
100006 nuestros navíos han chocado con- 
tra arrecifes de formación reciente y no 
indicados en los mapas del Pacífico. 

—Esa es también mi opmión—añadió el 
doctor Filhiol,—digaallá abajo lo que quie- 
ra Juan María Cabidoulin. 

Eran las nueve de la noche. La esperanza 
de que durante ésta el Saínt-Enoch se pu- 
sieraá flote no podía ser conservada, pues 
la marea, como se ha dicho, sería menor 
que la precedente Sin embargo, no que- 
riendo descuidar nada, el capilan Bourcart 
bizo. poner fuera las barcas, después de 
Cargarlas. 

Inútil era pensar en aligerar ya más el 
navío, á menos de echar fuera su arbola- 
“ura, lo cual, sobre ser gran faena, deja- 
ría al Saint-Enoch desamparado. sin que 
pudiera resistir al mal tiempo. En fin, al 
siguiente día, si levantaba la bruma, y el 
sol permitía una buena observación, y la 
situación podía ser determinada con exac- 
titud, se vería.lo que convenía hacer 

Ni el capitán Bourcart ni sus oficiales 
pensaban en descansar. Los marineros, ten- 
didos sobre el puente, no habian ido al pues- 
to. La inguietud les tenía despiertos. So- 
lamente algunos grumetes habían luchado 
en vano contra el sueño, y el estampido 
del trueno no les hubiera despertado, ni á 
la mayor parte de los tripulantes del Rep- 
ton rendidos por la fatiga. El contramaestre 
Ollive se paseaba por la la toldilla, mien- 
tras un grupo de cinco ó seis hombres ro- 
deaba al tonelero que refería:...lo que el 
lector puede figurarse. 

La conversación entre la oficialidad pro- 
dujo el resultado de costumbre, ó sea el de 
que cada cual se afirmase más en sus ideas 
sobre la existencia ó no existencia del mons- 
trug marino La discusión tomaba Ya de- 
masiado calor entre el doctor Filhioly Alo- 
tte, cuando un repentino incidente puso 
término á la misma. 

—j¡ Atención ! ¡Atención! exclamó M. 
Heurtaux levantándose de un salto. 

—¡El navío está á flote! —añadió el tenien- 
te Coquebert. 

—¡S1....está áflote!—afirmó Romain Allo- 
po cuya silla se había deslizado por: el 
suelo. 

Algunas sacudidas acababan de agitar el 
casco del Saint-Enoch. Parecía que la qui- 
lla oscilaba por la superficie del escollo. 
De babor á estribor se produjo cierto ba- 
lanceo, y la inclinación del navio no era 
más acentuada. M. Bourcart y. sus compa- 
116108 se lanzaron fuera. 

¡En aquella noche negrísima, que la bru- 
ma obscurecía aún más, ni una luz, ni un 
resplandor!.....¡Ningún soplo atravesaba el 
6spacio!. La mar apenas se rizaba con sua- 
ve oleaje, y no se percibía el ruido de la 
resaca en el escollo. 

Antes que M. Bourcart hubiera apareci- 
do en el puente, 108: marineros se habian 
levantado apresuradamente. Ellos también, 
Ml sentir la sacudida, pensaban que el barco 
ba å ponerse á flote. Después de algunos- 
alapceos, el Saint-Enoch se había endere- 
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zado ligeramente. El timón fué sacudido 
con tal violencia, que Olliye hizo amarrar 
la rueda. 

Entonces los gritos de los tripulantes se 
unieron á los del teniente Allotte: 

¡Flota!. ..¡Flota! 

El capitán Bourcart y el capitán King ob- 
servaban la sombria superficie del mar. 
Lo que más les asombrába era que la ma- 
rea estaba casi en lo más bajo, sin que pu- 
diera, por tanto, atribuirse á ella el movi- 
miento del nayio. 

—¿Qué ha. pasado?—preguntó M. Heur- 
taux al contramaestre. Ollive. 

—El navío se ha levantado ciertamente, 
y temo que el timón se haya desmontado. 

- ¿Y ahora? 

Ahora M.  Heurta x, estamos tan in 
móviles como antes dijo Ollive. 


M. Bourcart, el doctor Filhiol y los dos 


tenientes subieron á la toldilla, donde un 
marinero llevó dos faroles, con lo que, al 
menos, pudieron verse las caras. 

Tal vez el capitán tuvo el pensamiento 
de enviar gente á las enbareaciones, á fin 
de intentar un nuevo esfuerzo para mover 
al Samt-Enoch; pero por haber tomado éste su 
inmovilidad de antes, comprendió que la 
maniobra sería inútil. Mejor era esperar la 
próxima marea, y se intentaría la opera- 
ción si las sacudidas se reproducían. 

¿Cómo explicarse la causa de aquellas sa- 
cudidas y cual había sido el resultado de 
ella? ¿Se había separado la quilla del fon- 
do 100080 y se había desmontado el timón? 

—Esto debesser dijo M. Bourcartá su se- 
gundo,—y ya sabemos que el mar es pro- 
fundo en torno del escollo. 

一 Tal vez—respondió M. Heurtaux basta- 
ría un retroceso de algunos pies para po- 
ner el barco á flote. Pero ¿cómo obtener 
ese retroceso? 

—Lo que hay de cierto—dijo M. Bourcart 

es que la posición del navío. ha sido mo- 
dificada, y ¡quién sabe si esta noche ó ma- 
ñana él mismo no flotará! 

- No me atrevo á contar con ello, capitán 
pues la marea no gana, sinó al contrario. 
Será tal vez preciso esperar la nueva luna. 

Eso sería pasar ocho días en estas con- 
diciones ... Con mar en calma, el Saint- 
Enoch no correría grandes peligros . ; pero 
el tiempo no tardará en cambiar, y á estas 
brumas que ahora nos envuelven suceden 
generalmente violentos truracanes. 

Lo más fastidioso—observó el segundo 
—es no saber dondé estamos. 

—Muéstrese el sol mañana, aunque no 
sea más que durante una hora, y yo haré 
el punto y sabremos á: qué atenernos—res- 
pondió M. Bourcart. De todos modos, esté 
usted seguro mi querido Heurtaux, que 
cuando el choque se ha producido estába- 
mos en buen camino. No . Las corrien- 
tes no han podido desviarnos deél Vuel- 
vo, pues, á la explicación que más acepta- 
ble me parece. Este escollo es de formación 
reciente. 

Asi lo creo, capitár y la desgracia ha 
hecho que el Saint-Enoch. venga precisa- 
mente á dar en él. Si di 

—Como el Repton en un escollo “de igual 
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